
Asociación María
Mensaje de San José

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Domingo, 19 de abril de 2020

MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Cuando llega el segundo domingo después de la Pascua y las almas ya fueron lavadas por la Sangre
derramada por Cristo en Su Pasión, ha llegado el momento de reconfirmar su compromiso con Él,
de confesar delante de Su Corazón los pecados más ocultos, aquellos que avergüenzan a los seres y
que, a veces, ni siquiera pueden pronunciarlos delante de Dios.

Es el momento de rendirse ante el Amor absoluto del Creador que, con Ojos de compasión, se
vuelve hacia cada ser de esta Tierra y, con Piedad y Misericordia, los perdona por sus pecados más
antiguos y desconocidos.

Es el momento de vivir bajo el espíritu de la humildad y de reconocer las propias imperfecciones y
debilidades, las fragilidades e ignorancias que llevan a las almas a caer todos los días. 

Es el momento de mirar hacia la Cruz de Cristo y también mirar el Sepulcro vacío y saber que
Aquel que fue alzado por los pecados humanos, por Su Amor y Perdón resucitó, demostrando a
cada ser el camino hacia la vida eterna, hacia la trascendencia de toda condición humana, inclusive
de la muerte que es aquella que lo separa del Tiempo de Dios.

La Fiesta de la Divina Misericordia es el momento en el que las almas se regocijan en Cristo.
Ningún pecado fue mayor que el poder de Su Amor, y ni aun la autocondenación de las almas puede
vencer a la Misericordia del Redentor cuando los corazones se rinden delante de la Cruz.

Hoy, hijos, es un día para recordar el absoluto e insondable Amor de Dios y de hacer esto también
por los que no lo hacen, porque Aquel que murió en la Cruz y resucitó lo hizo por amor a todas las
almas y por cada una de ellas.

Por esto, oren por los que están perdidos, oren por los que no miran a Cristo y son indiferentes
delante de las Gracias y Misericordias del Redentor, porque así podrán interceder para que, al
menos en el último instante de sus vidas o después de ellas, esas almas tengan una oportunidad de
arrepentirse.

La Fiesta de la Divina Misericordia es el momento en el que las almas comprenden un don que Dios
les dona gratuitamente a aquellos que solo se abren de corazón y se arrepienten. Sean humildes
delante del Creador, resignados frente a Su Voluntad y dispuestos a ser amados con un Amor
inmenso e insondable. Y, más allá de cualquier error, conocerán el poder de la Divina Misericordia.

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


